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EL PHOTOSHOP, O YA NADIE SE CREE NADA

	 Pero ahora, en plena era de cámaras, móviles digitales y los programas de retoque de 

imágenes, como el Photoshop, ya no llevo las fotos en la cartera. ¡Ya no se cree nadie que 

el que aparece sonriendo a mi lado es Woody Allen o Salman Rushdie!.

	 Durante un viaje de periodistas a Moscú en el que iban, entre otros directores de diversos 

medios, decidimos ir a comer por nuestra cuenta, me coloqué de cicerone y los llevé al 

Hotel Nacional, lugar habitual de diplomáticos, situado en la Plaza Roja. 

	 A pesar de que el establecimiento estaba vacío, el maître nos impidió la entrada. A 

él le daba lo mismo, porque en aquellos tiempos de comunismo de la antigua Rusia los 

trabajadores del restaurante tenían asegurado el sueldo del Estado fuera a comer quien 

fuera. Me separé del grupo y me acerqué al hombre mostrándole con mi mejor cara seria 

la arrugada foto de… ¡adivina quién!… Samaranch posando conmigo como si fuéramos 

primos hermanos. Y funcionó. “Tospadentro.”

	 Hace poco vi al expresidente del COI y le conté la anécdota.

–Se come bien allí –me dijo con cierta nostalgia–. Aparte de Samaranch, que había sido 

el embajador de España en Moscú –por eso lo reconoció– sólo había otro español que 

nos hubiera abierto igualmente las puertas en Rusia en 1989: Julio Iglesias, pero de 

ése no tenía foto. Hoy, como máximo, lograría una sonrisa del maître del restaurante… 

antes de cerrarme la puerta en las narices.

	 ¡Vaya faena que me ha hecho la tecnología! Cuando mi sobrino Ramón vio la foto que 

realicé a Crivillé con la moto, subido en la cúpula del Observatorio Fabra, me dijo: 

	 –¡Ah! Es un montaje digital. ¿No? 

	 A partir de entonces, eso me hizo replantear muchas cosas. Con lo que había disfrutado 

preparando aquella escena…

	 Recientemente publiqué una foto en la portada de La Vanguardia de un muflón –especie 

de cabra montesa– que nos encontramos caminando por una vía del trenecito cremallera 

que asciende a la estacion invernal de Nuria en el que viajaba. La foto se realizó en 

condiciones muy precarias de luz, ya que anochecía. Decidí asegurarla y disparé con una 

alta sensibilidad de 800 iso y una velocidad que me garantizara una imagen que no saliera 

movida, aunque no pude evitar de esa forma que apareciera oscura. Nada preocupante, 

porque tal como hemos hecho los fotógrafos antes cuando procesábamos copias con las 

viejas ampliadoras y las optimizábamos con los recursos del oficio –reservas en zonas del 

papel con más o menos intensidad de iluminación, papeles de diferente gradación para 

subir o bajar contrastes, veladuras, etc.– o con la ayuda de las herramientas de Photoshop 

–que es el laboratorio actual– conseguí devolver a la foto del animal un mejor equilibrio en 

su iluminación, aunque debido a la suma de diversos condicionantes –un brillo especial 

del animal en su trasero causado por las luces del cremallera–, el ruido digital causado 

por la alta sensibilidad, el reajuste de encuadre con pérdida de píxeles y el influjo de las 

correcciones de color de la portada de La Vanguardia con dominante magenta, la imagen 

parecía algo irreal y más pictórica. 

	 Soy partidario de los programas de retoque fotográfico. Otra cosa son las auténticas 

salvajadas que crean una gran desconfianza general. Y como la alarma es extraordinaria, 

no me extrañó recibir algunas cartas que… ¡hasta sostenían que el bicho estaba colocado 

con Photoshop! O sea, cortar y pegar. Menos mal que tuve de testigos al conductor y revisor 

del trenecito.

Entrevista para La Vanguardia en el Hotel Arts. Barcelona, 1988 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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LA BOLSA O…

	 Hace años, a finales de los ochenta, intentaron atracarme. Absorto como estaba 

escuchando las pistonadas de mi moto, una Ducati 860, ante un semáforo en rojo en 

una calle desierta de Barcelona, noté de repente una presión en mi costado de algo 

punzante y a un tipo muy feo y con cara de malo que me bloqueaba la maneta del freno 

delantero. Me preocuparon entonces la cámara y útiles fotográficos que llevaba encima 

del depósito de la moto ya que venía de hacer unas fotos.

	 –¡Que me des lo que lleves! –me dijo en tono de voz de cazalla.

Y por fin ocurrió. Juro que es cierto lo que voy a contar.

Siempre había pensado que si llegaba ese momento o circunstancias parecidas diría lo que 

dije:

	 –¡Joder, que me pase esto a mí que soy el abogado del “Vaquilla” –era un peligroso 

delincuente de la época– y que os estoy sacando del trullo a todos los que puedo, tiene 

huevos! 

	 Me había levantado la visera del casco y había soltado aquella parrafada mirando al 

cielo, rezando para que se lo tragara.

	 El atracador vaciló un momento, dejo de presionar mi riñón y en un instante, metí la 

primera y, saltándome el semáforo, salí disparado hacia la libertad.

	 Un cuarto de siglo después –¡Dios mío, cómo suena eso!–, en el 2005, fuimos a 

realizar una entrevista con mi compañero Víctor Amela a la prisión de Can Brians a un 

delincuente muy conocido que se había pasado en la cárcel casi toda su vida. Tenía cara 

de malo, pero voz de bueno.

	 No diré el nombre, porque no lo puedo afirmar con rotundidad, pero ¡cómo se parecía 

al que me intentó atracar! Eso sí, más viejo.

LAS PALOMAS MENSAJERAS

	 La inmediatez ha sido y es la razón de ser de un fotoperiodista. Por eso, cuando años después 

aparecieron las primeras cámaras digitales, mi yo se agitó nuevamente porque no necesitaban 

rollo de película, sino tarjetas digitales en las que las fotografías se podían almacenar y borrar 

a voluntad, no requerían revelado y las imágenes se podían visualizar instantáneamente,  

transferir a un ordenador y además manipular por medio de un programa de retoque. Y decían 

que se podían enviar al otro lado del mundo en… segundos. Las fotos que mandaba desde 

Argentina en el mundial de fútbol en el 78 tardaban tres días en llegar.

	 Y mi padre había llegado a enviar desde la misma meta de una etapa de la Vuelta 

Ciclista a España en el Valle de Arán, negativos del vencedor, revelados junto a la línea 

de llegada,… en palomas mensajeras. Se publicaron en el diario El Noticiero Universal de 

Barcelona. Una verdad como una casa.

	 O sea, que cuando hace unos días mostraba interés en la compra en un ordenador de 

bolsillo PDA y el vendedor, amigo mío, me decía que no era rápido para el envío de fotos 

por e-mail porque tardaban tres o cuatro minutos en llegar a su destino, le hice bajar la 

cabeza y le di con mi zapato en ella.

	 Hacia el final de los noventa, las primeras 

y pequeñas cámaras digitales las veía más 

como un juguete para informáticos que 

como herramienta de trabajo para fotógrafos, 

porque al fin y al cabo no dejaban de ser 

ordenadores que hacían fotos. Pero como no 

podía ser de otra manera, y a pesar de que 

mi experiencia en el mundo de los PC había 

sido bastante desastrosa, un día decidí 

separar mi aplastada nariz de un escaparate 

y comprarme una. Eso sí, absolutamente 

encomendado, por segunda vez, a lo que 

Dios y los “softwares” quisieran.

	 Prometía dos millones de píxeles y un 

montón de palabras extrañas –Ccd, jpeg, 

tiff, que le acompañaban y que no cesaba de 

nombrármelas con voz engolada el vendedor. Suelta de las palomas portanegativos.
Vuelta ciclista a España. Años 60 (álbum familiar)
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LA ERA DIGITAL

	 Hace 20 años me regalaron un inquietante 

ordenador. Venía acompañado de un enorme 

libro de instrucciones en inglés, cosa que 

me producía una gran tensión, pero aún así 

me propuse empezar un trabajo. 

	 No logré cambiar, durante mucho tiempo, 

el tipo de letra. Ponía la 12 y cuando 

parecía que todo estaba correcto aparecía 

como riéndose de mí, la 8. Lo más grave 

era que después de acabar un duro capítulo 

intentaba guardarlo... y me desaparecía. 

Dieciocho, se me fueron dieciocho folios.

	 Decidí que aquello no se podía reír de mí 

tan impunemente. De modo que hasta bien 

entrado el encargo, encontré un remedio, una 

solución “profesional”. Cada vez que acababa 

de escribir un texto... fotografiaba –con mi 

cámara de rollo– la pantalla del monitor: 400 

asa, 30 de velocidad, 4 de diafragma.

	 –¡Toma ya! –le dije. 

	 No se escapó ni una coma. Ése fue mi 

primer contacto con la “fotografía digital” y 

todavía conservo alguna “copia fotográfica 

de seguridad”.

Monjas del monasterio de Vallbona, 1989Mi “pantallazo” fotográfico ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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¿ME PUEDE GUARDAR TODO ESTO?

	 Al poco tiempo adquirí otra de 3 Megapíxeles, y sobre todo equipada con un buenísimo 

objetivo Carl Zeiss, y me la llevé en un bolsillo a Andorra, donde tenía que fotografiar a 

unos personajes. Me acompañaban dos bolsas con 7 kilos de equipo fotográfico, una con 

dos cámaras Nikon reflex de las de siempre, de rollo, objetivos de diversas focales, films 

de película y filtros, y otra con diferentes cachivaches profesionales.

	 En el local donde iba a tener lugar la primera sesión fotográfica –el dueño de una 

armería–, colgaban unos fluorescentes de la pared que esparcían una suave iluminación 

en una sala. Cuando iba a sacar la cámara de película decidí, en el último instante, 

estrenar la pequeña cámara digital para hacer fotos de prueba y comprobé después por la 

pantalla de cristal líquido LCD, que el automatismo de la cámara había corregido el feo 

dominante verdoso de los fluorescentes y que la imagen del Sr. aparecía con una excelente 

definición. 

	 Aquello no eran pruebas, eran instantáneas definitivas.

	 No me pude reprimir y le dije a aquel hombre, antes de dirigirme a las otras sesiones en 

otros lugares:

	 –¿Me podría guardar estas dos maletas?

	 Miré el fondo de las bolsas donde reposaban las dos supercámaras Nikon F4 y una FM 2 

de película… y las dejé dormir tranquilas, tanto que no las he despertado desde entonces y 

prosiguen su largo sueño. La sesión con aquella pequeña cámara digital fue un éxito, pero 

aquí nada es gratuito. 

	 Con esta cámara volví a comprobar, como ocurre con las convencionales, que siempre 

es más importante la calidad de la óptica que la cantidad de píxeles que regalan los 

fabricantes, y no tardé en publicar fotos a doble página en el Magazine dominical de La 

Vanguardia con esa, ahora, mínima resolución.

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)La Pobla de L’Illet, 1982
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NO VA

	 Después, muchos fotógrafos de prensa hemos ido creciendo con cámaras cada vez 

más capaces a medida que los propios fabricantes ofrecían versiones más mejoradas de 

la nueva tecnología. Sin embargo, todos llevamos en el bolsillo una pequeña digital que, 

aunque ciertamente es lenta de disparo, –no hay que olvidar que es una cámara de vídeo 

que hace fotos–, nos puede sacar de un apuro. He publicado muchas fotos tomadas con 

esas cámaras y uno de los secretos para obtener la máxima calidad es que operen con la 

resolución mayor y el mínimo de sensibilidad, ya que todas equipan sensores pequeños 

que no “aguantan” el exceso de ruido.

	 De la misma manera que aquella imperfecta primera Leica, que permitió utilizar por 

primera vez unas sobras de película de cine perforada en vez de las incómodas cámaras 

de placas que usaban los fotógrafos del primer tercio del siglo pasado, a la Canon D 30 de 

tan sólo 3 MP se le debería hacer un homenaje, porque con todas sus carencias sirvió de 

trampolín digital a numerosos fotógrafos. Algunas de las fotos de este libro están tomadas 

con ella.

	 Luego han ido desfilando modelos mucho más preparados para derrotar a las cámaras 

“ciegas”. Las que hacen fotos encima de un rollo de película pero no se pueden ver.

	 Al hijo pequeño de una amiga mía de apenas tres años, acostumbrado, ¡ya!, a la cámara 

digital de sus padres, en la que podía ver las fotos que le hacían a través de la ventanita 

trasera, le dejaron para que jugara una pequeña cámara de negativo de usar y tirar. No 

pasaron ni tres segundos cuando –seguro que con la sensación de que le daban gato por 

liebre– le dijo balbuceando a su madre: “No va”.

	 ¡Claro que no iba! Lo único que veía el tierno infante era el negro respaldo de la cámara, 

y, por más que lo miraba, no encontraba la ventanilla de cristal líquido.

	 Durante las Navidades del 2007, recibí una llamada de mi amigo Fermín Solé, 

organizador del Salón Autoretro de Barcelona. Nos felicitamos el año y me pidió un consejo 

ante una compra de una cámara digital.

–¿Para quién es? –le pregunté.

–Es para mi nieto. No creas, hace unas buenas fotos.

–¿Qué edad tiene?

–4 años.

–¡Dios mío! ¡Qué rápido va todo!

NO DA 

	 Pero crea, amigo lector, que lo que más me ha alucinado del mundo fotográfico digital 

es el reparo de algunas editoriales para aceptar las posibilidades de su tecnología. Por lo 

menos hasta este momento. Y esto me recuerda algo que sucedió hace ya mucho tiempo.

	 En los años 70, e incluso posteriormente, era muy difícil, por no decir imposible, vender 

a las editoriales foto-diapositivas realizadas en paso universal (película de 35 mm), porque 

los impresores ponían el grito en el cielo y admitían únicamente material de rollo 6 x 6 cm, 

o placas fotográficas. La excusa dada entonces era tajante y clara: “No da”.

	 ¡Ah! Cuántas veces he tenido que oír esa expresión que te cerraba una venta. Se referían 

a que la imagen de una superficie de emulsión (24 x 36 mm) tan pequeña “no daba”, no 

aguantaba la definición en las ampliaciones fotográficas habituales en las páginas de un 

libro, revista o de un póster. Luego tuvieron que dar marcha atrás y aceptar –es verdad 

que mejoraron las películas– que, excepto en fotografía publicitaria o en ampliaciones 

extremas, el mundo editorial se ha nutrido desde entonces en un gran porcentaje de los 

Kodachrome o Fujichrome de 35 mm.

	 Ahora, en plena época digital, y hasta el momento de teclear las palabras de este libro, 

¡la historia se repite!

	 Para escarnio de fotógrafos, aparece otra vez seca, cortante y perversa la expresión 

proscrita: “NO DA” Píxel es sinónimo de desconfianza.

	 Estuve en una exposición fotográfica de Médicos sin Fronteras en Barcelona donde se 

exponían unas grandes ampliaciones fotográficas de 100 cm x 100 cm. Las fotos hechas 

con cámara de película presentaban un fuerte grano que las asemejaban a una auténtica 

paella gigante. Y eran buenos retratos. Y habían sido publicadas en muchísimos soportes de 

edición como libros y revistas. Pero las otras, que provenían de cámaras digitales, aunque 

mostraban pixelización, resultaban mucho más finas que las de negativo convencional. 

Más agradecidas a nuestros ojos. Las películas dan grano, los soportes digitales, píxeles. 

¿Y qué? En todo caso, es una cuestión de estética visual.

	 A pocos metros de la exposición, en el Museo de Historia de Barcelona, se celebraba una muestra 

de fotos de la ciudad en la que yo tenía expuestas algunas imágenes. La organización seleccionó 

varias para ampliarlas en un lienzo de casi dos metros. Una de las mías fue escogida para dicho 

menester. La había realizado con una cámara digital de bolsillo de 5.000.000 de píxeles . El 

laboratorio la interpoló y amplió 8 veces más del tamaño máximo que indicaba su tolerancia. Una 

animalada de interpolación. Pero lucía muy digna y con un buen nivel de definición.
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¡VADE RETRO… FLASH!

	 Una de las cosas que soporto poco son las fotos realizadas con flash gratuitamente.

	 Durante los últimos años he hecho muchas fotos para la sección de La Vanguardia “La 

Contra”. Es una entrevista diaria de la contraportada del periódico con una fotografía del 

personaje, en las que he hecho cientos de fotos igual que mis compañeros y, generalmente, 

siempre en media docena de hoteles y en algunas editoriales. Las veces que he utilizado 

esta luz extra se pueden contar con los dedos de la mano.

	 Hace poco tiempo, al finalizar una clase de arte en un convento de Jerez de la Frontera 

que impartía un amigo pintor, éste me invitó a improvisar algo de fotografía a los presentes. 

Y se me ocurrió este ejemplo en aquel lugar ambientado con grandes lienzos.

	 Imagínese que a través de la máquina del tiempo aterrizamos en 1620 y nos colamos 

de hurtadillas en el estudio de Velázquez justo cuando está dando las últimas pinceladas 

a su óleo “El Aguador de Sevilla”.

	 Encontramos al maestro ejecutando los retoques a las luces y a las sombras y 

observando, ahora un paso adelante, ahora un paso atrás, el efecto de sus claroscuros. 

Como nos queremos traer un recuerdo de ese instante, hacemos una foto de la sesión 

con el programa automático de la cámara digital, provocando la salida y el consiguiente 

destello del flash. Inmediatamente, ya que en el viaje al pasado nos habríamos llevado una 

impresora portátil, le regalaríamos una copia fotográfica con nuestras mejores sonrisas.

	 Un pasmo, pero de muerte súbita, es lo que le daría al maestro, no por los artilugios 

fotográficos en si, sino por el efecto que le produciría la visión de la copia fotográfica.

	 Tendría tiempo el pintor, antes de irse al otro barrio, de comprobar que aquel rayo de 

luz sobrenatural le habría destrozado en una milésima de segundo tantas y tantas horas de 

duro curro.

	 Lo que vería aterrorizado en aquel papel brillante sería una imagen plana y fantasmagórica 

de sus personajes con las caras harinadas, en medio de un horroroso dominante azul que 

inundaría aquel lugar y al que le habrían arrancado los relieves y sus veladuras y convertido 

sus vasijas en un chamusco de intensa luz blanquecina.

	 Y como no podía ser de otra manera, aquellos extranjeros enviados por el diablo –usted 

y yo– habrían satanizado los pobres ojos de aquellos desgraciados que posaban para su 

cuadro… tornándoselos rojos como el infierno.

	 Aquí se acaba la ficción y puestos a entrar otra vez en nuestro mundo moderno le pondré 

otro ejemplo, ahora real.

BEN BELLA

	 El expresidente de Argelia en el exilio Ben Bella vivía, por su seguridad, en un lugar 

secreto de Europa. Después de arduas investigaciones sobre su paradero a través de un 

contacto, accedió a conceder una entrevista a La Vanguardia que escribiría el periodista 

de investigación José Martí Gómez.

	 Viajamos a Suiza y en Laussane esperamos bastante tiempo sentados en la terraza de 

un bar hasta que alguien contactara con nosotros. Ése era el pacto y la clave secreta 

era que el periodista “plumífero” y el periodista fotógrafo deberían llevar un ejemplar 

de La Vanguardia. Durante un buen rato, tan sumidos como estábamos en la atmósfera 

que pululaba en aquel lugar, con unos cafés y sus croissants como únicos invitados de 

mesa, nos apercibimos de que desde unos matorrales cercanos había un individuo que 

nos miraba fijamente. Sin duda era el contacto. 

	 Nos miramos Martí y yo y pusimos en marcha lo acordado. El periodista de investigación 

Gómez inició un lento movimiento de vaivén de abajo arriba y de arriba abajo de 

nuestro diario hacia aquella dirección, mostrando claramente la cabecera azulada de 

La Vanguardia que había permanecido bien parapetada de las miradas indiscretas de  

nuestro alrededor.

	 La acción tuvo éxito y de detrás de los matorrales apareció un personaje trajeado con 

grandes gafas de sol que nos invitó a seguirle.

	 El Golf oscuro rodó durante una treintena de kilómetros antes de llegar a su destino, no 

sin haber dejado de controlar el chófer, que era el mismo que se nos había aparecido por 

los matorrales, que no nos hubiera seguido nadie. El coche se detuvo ante una casa de 

corte moderno situado en pleno campo helvético.

	 Cuando estuvimos en presencia de Ben Bella, como es natural nos presentamos. 

Habíamos por fin llegado hasta allí y estábamos delante de aquel histórico personaje, 

que nos producía gran impresión. Hablaba un poco de español, nos sentamos en unas 

butacas, bajó el tono de su voz y nos dimos cuenta de que requería alguna  información 

sin duda importante y de alto secreto. Nos acercamos a él y, acercando su cabeza a la 

nuestra, nos preguntó con vivo interés:

	 –… ¿Cómo se llama ese ministro que tiene, que tiene un lío… con la Isabel Preysler?

	 La vida a veces es tan bonita y agradecida cuando hay testigos… y eso que entonces 

no existía “Aquí hay Tomate”. 
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	 Sara es una modelo joven y guapa, amiga 

mía, a la que cuando viaja le gusta fotografiar 

con su pequeña cámara digital pequeñas 

cosas, detalles. Un rincón, la mesa del 

restaurante que ha compartido con alguien 

y de la que guarda un buen recuerdo, un 

bolígrafo mordisqueado o la campanilla de 

la recepción de un hotel. 

	 Es una buena idea para su álbum personal, 

pero aquellas fotos que me enseñó estaban 

adulteradas por la iluminación banal del 

flash y le sugerí cómo podía mejorarlas. Si 

lo que pretendía era recordar cómo eran 

las cosas en el momento de captarlas, con 

la misma ambientación y la misma luz 

respetando el mismo entorno, simplemente 

tenía que desconectar el flash y recoger 

exactamente la iluminación del lugar.

	 Y aunque le salieran algo movidas, 

siempre serían un recuerdo más real.

Moscú, 1989 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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REFLEXIONES FINALES

En mi anterior libro, “Álbum de Fotografía Práctica” (Planeta, 1995), ya me olía el 

terremoto digital que se avecinaba (sólo en el año 2005 se realizaron tantas fotos como en 

los 166 años de historia de la fotografía) y por ello me permití despedirme de las películas 

tradicionales –que, por cierto, eran el objeto de mis observaciones y sugerencias en el 

mencionado libro– con la frase “He llegado a tiempo”.

Y es cierto: he llegado a tiempo para disfrutar de la fotografía desde la Univex de baquelita 

que hacía más que mediocres fotos en blanco y negro –cosa que importaba poco porque, 

a cambio, me transportaba al mundo de la ilusión y de la magia– hasta las actuales Canon 

y Nikon digitales, pasando por la Pentax Spotmatic y otras que ensancharon mi horizonte 

fotográfico y me llevaron al mundo del color. 

Me considero, pues, un privilegiado en esta preciosa profesión con la que he podido ganarme 

la vida decentemente y, a veces, divertidamente: poco antes de cerrar, la fábrica de motocicletas 

OSSA me encargó una foto para un póster y …me pagaron con una “Mike Andrews”, réplica 

de una estupenda moto de trial de 350. ¡Un trueque maravilloso en 1979!

De la época actual hay cosas que me gustan más, como que los móviles y cámaras 

digitales se hayan incorporado al mobiliario personal de la gente, y otras que no me gustan 

nada, porque esta misma masificación ha vulgarizado el oficio: todo el mundo hace fotos 

–¿o las hacen las cámaras?–, que salir sí que salen, pero sin saber por qué ni tampoco 

preguntárselo; la calidad técnica y artística es otra cosa.

En el plano profesional, si bien es cierto que Internet ha generado extraordinarios 

beneficios a los fotógrafos de prensa por su poderoso mecanismo de inmediatez en los 

envíos, no lo es menos que su propia dinámica ha arrastrado una mayor desconsideración 

del oficio. Muchos aficionados se atreven “profesionalmente” con lo que sea; y lo peor es 

que al que paga –eso sí, poco– le da igual. Por eso, el trato natural entre el cliente y el 

profesional se degrada a marchas forzadas. Siempre hay un primo o un sobrino dispuesto 

a realizar el “trabajito”.

La banalización se llama e-mail. Como todo el mundo se intercambia fotos, existe la 

convicción general de que todas las imágenes -sean de las vacaciones de la tía María o 

provenientes de algún trabajo profesional- enviadas por Internet…¡son gratis!

Muy recientemente, tras terminar un trabajo periodístico –concretamente una entrevista– 

en una comercial de conservas, al despedirme, el gerente soltó la frase mágica, acompañada 

de unas palmaditas:

–Ya me las enviarás por mail–
Vi entonces unas cajas de angulas esperando su distribución y cargué bajo el brazo la 

MAL ROLLO

	 El fotógrafo que en este país ha estado más presente en Olimpiadas, Mundiales de 

Atletismo y Campeonatos del Mundo de fútbol en los últimos 25 años es Rafa Seguí. 	

	 Una vez, con el que escribe esto, nos despertamos después de dormir 6 horas dentro 

de un coche en el que habíamos caído rendidos durante los Juegos Olímpicos de Seúl 

en el 88 ¡Y estábamos aparcados delante de nuestro hotel de la Villa  olímpica!

Fotógrafo freelancer colaborador de diversos medios como El País y muchas revistas 

deportivas, se ha ganado el respeto de esas organizaciones, y éstas lo suelen contratar como 

asesor de logística de  la prensa gráfica durante los eventos. Me explicaba que uno de sus 

problemas mayores que recuerda le ocurrió durante las Olimpiadas de Moscú en 1980.

	 Ese año, Estados Unidos boicoteó los juegos olímpicos y sus selecciones no asistieron 

a la cita deportiva. La noche –ya casi no quedaba nadie en el estadio– que ganó la 

medalla de oro el atleta español Jordi Llopart, Rafa hizo las fotos del campeón en blanco 

y negro con una cámara y en color –diapositiva– con otra. Cosa habitual que hacíamos  

los fotógrafos en esa época. Entonces, se dio cuenta con horror que no podía revelar 

el carrete porque el proceso de revelado de sus películas ( E6) era americano… y la 

firma Kodak proveedora oficial de los juegos ese año tampoco asistió en solidaridad con 

su gobierno. La agencia rusa de noticias Novosti revelaba con el proceso químico E4, 

aunque, eso sí, sin cobrar nada a los fotógrafos.

	 Miró el rollo unos instantes y salió corriendo hacia la villa olímpica con la suerte de 

encontrarse a un deportista eliminado que regresaba a Barcelona unas pocas horas 

después y que le transportó las codiciadas fotos a las redacciones de la ciudad.

LA FOTO FANTASMA

	 En el Mundial de fútbol de ESPAÑA 82, al revelar unos carretes de un partido me 

encontré algunas fotos más que yo no había hecho. Lo curioso es que una de ellas 

recogía una jugada concreta realizada con óptica corta y en otro rollo aparecía la misma 

imagen en primer plano. Al principio no entendí nada, pero después comprendí que 

la única explicación posible era que, al estar muy apretados los fotógrafos acreditados 

unos al lado de los otros, se equivocara mi vecino, tomara mi otra cámara con el 300 

mm que estaba en el suelo y siguiera disparando. Fue eso. ¿La mejor foto? La suya.
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más “potente” que  pude. El hombre puso cara de póquer mientras yo encaraba la puerta 

de salida.

–¡Ah , cómo pesa!– le dije con una sonrisa algo forzada que le desconcertó todavía más. 

Y añadí con un cierto retintín:

–Yo me llevo la caja y le envío las fotos por correo electrónico.

Y sólo entonces el gerente se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.

–Por supuesto, ya me pasarás la factura- añadió finalmente.

¡Con lo fácil que hubiera sido decirlo antes!, porque lo que es gratis lo decide uno.

El colmo –o no tanto, porque nos ocurre constantemente– fue que a los pocos días tuve 

que hacer unas fotos al polémico fotógrafo OliveiroToscani, que trabaja en las campañas 

publicitarias de varias marcas, entre ellas Benetton. Cuando acabé mi trabajo el italiano 

me dijo:

–“¡Ciao, caro! envíamelas por e-mail”.

No sé si seré mas “caro” que otros, pero el compañero Toscani seguirá con esa duda 

mucho tiempo.

Y más desconsiderado aún es lo que me cuentan en un laboratorio profesional especializado 

en reportajes de boda: los fotógrafos tienen que vigilar estrechamente el álbum que pasean 

por las mesas a fin de recoger los pedidos, para evitar que algunos invitados desaprensivos 

lo “fusilen” con el macroobjetivo de cualquier cámara digital al uso.

En fin, por todo lo dicho, y visto lo visto, si en 2007 tengo que cerrar este libro con otro 

epílogo, bien podría ser éste: 

¡SÁLVESE QUIEN PUEDA!

…O quizá mejor:

¡Que bien se va en moto mientras tarareas la bonita melodía de “Midnight Cowboy”!

José María Alguersuari Tortajada (Sabadell, 10/12/1945) 
 

	 Se inicia en la fotografía desde muy temprana edad ayudando a su padre, también 

fotógrafo, en reportajes fotográficos para revistas deportivas y los periódicos catalanes El 

Mundo Deportivo y El Noticiero Universal (1961).

	 Se independiza profesionalmente en 1968 trabajando para Cifra Gráfica, colaborando en la 

Editorial Salvat. En 1970 realiza un trabajo fotográfico para esta editorial sobre las catedrales 

alemanas, y también colabora con las editoriales Planeta, Plaza Janés y Ediciones Océano. 

Presta luego sus servicios como fotógrafo de moda para el promotor Paco Flaqué (reportajes 

en Argelia e Italia, 1970-1974) y los suplementos de moda del Diario de Barcelona. 

	 En 1975, funda con su hermano Jaime la revista Solomoto. También pasa a ser fotógrafo 

de la revista deportiva Match y colabora en revistas europeas como Expresión, Guerini 

Sportivo, Don Balón, Once, Champion, etc., cubriendo acontecimientos deportivos por 

Europa y Sudamérica.

	 En 1979, entra como fotógrafo especializado en El Periódico de Catalunya y colabora en 

diversas publicaciones como Interviú, Mondial, Geo, Primera Plana, etc. En 1983 forma 

parte del equipo del periódico La Vanguardia, desarrollando la mayor parte de su actividad 

fotográfica en reportajes diversos para el diario y el Magazine, en el que ha sido editor 

gráfico y fotógrafo. Ha cubierto las Olimpiadas de Seúl 88 y Barcelona 92.

	 En 1996, el Comité Olímpico Internacional adquiere obra fotográfica suya para su 

fondo de arte en Lausanne.

	 Ha pronunciado conferencias en las III Jornadas Universitarias de Madrid en 1984, en 

la Universidad Autónoma de Barcelona (1993 y 1995) y en la Universidad Pompeu Fabra 

en 1996, así como en el Centro de la Imagen de Barcelona en 1987 y en el IDEP en 1988.

También ha ofrecido diferentes charlas en las Agrupaciones Fotográficas de Catalunya 

(2004), Igualada (2000) y otras.

	 Ha sido miembro del jurado de concursos de fotografía, entre otros, de los premios 

La Vanguardia entre 1999 y 2006, Fotopres (1984 y 1999), Naturaleza, otorgado por el 

consejo de Europa en Estrasburgo (1995), y de los Premios Libertad Luis del Olmo 2002. 

Fue seleccionado por el grupo Collins junto con otros fotógrafos de todo el mundo para 

realizar el libro “Un día en la vida de España” (1985). Ha colaborado como fotógrafo en 

“Cuatro Direcciones (Fotografía Contemporánea Española 1970-1990)”.

	 Afiliado a UPIFC Sindicat de la Imatge desde el 20/04/2004 con carnet de prensa 

Nº0404495. 

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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PREMIOS

■	 1er Premio Real Federación Motociclista Española, 1965.

■	 1er Premio Gaziel de Fotoperiodismo, Generalitat de Catalunya, 1985.

■	 1er Premio FOCSA a La Mejor Expresión Gráfica, 1988.

■	 1er Premio mejor Foto del Año. El Mundo Deportivo, 1990.

■	 Mejor Fotógrafo del Año en España votado por los lectores de la Revista FOTO, 1990.

■	 3e Premio Foto Gran Prix 1992. y otros.

LIBROS

■	 A 200 por hora. Ed. Plaza Janés. Autor (1974).

■	 Álbum de Fotografía Práctica. Ed. Planeta. Autor (1995).

■	 Montjuïc, La Muntanya Encantada. Ed. Lumberg. Autor (1991).

■	 Barcelona Paso Universal. Tisa. Co-Autor (1987).

■	 El Deporte en España. Ed. Lumberg. Comisario (1994).

■	 Barcelona desde el aire. Planeta. Autor (2006). 

■	 Colaboraciones con editoriales varias (Océano, Salvat, Plaza Janés, etc.).

EXPOSICIONES 

■	 III Jornadas Universitarias de Madrid. Independiente (1984).

■	 Fotografía en el viaje. La Caixa,  Granollers (col. 1988).

■	 La prensa en Barcelona. La Virreina (col. 1998).

■	 Introducción a la Historia de la Fotografía en Catalunya. MNAC (col. 2000).

■	 Barcelona per la Pau. Ayuntamiento de Barcelona (col. 2003).

■	 100 años de fotografía en Barcelona. Ayuntamiento de Barcelona (col. 2006)

CITAS

■	 “Nº 1 de la fotografía deportiva”.

	 Photo Revista (octubre 1981).

■	 “Precursor absoluto de la modernidad en la fotografía deportiva en España”.

	 Manuel López, Editor y director de Foto Profesional (Diciembre 1995).  

■	 “Es una de las referencias más clásicas de la fotografía de prensa en Barcelona. Su forma 

de hacer marcó pautas y sirvió de modelo a buena parte del colectivo profesional”.

	 Pepe Baeza. Editor gráfico del Magazine de La Vanguardia (Noviembre 2001).

■	 “Es, al menos, el fundador de una rama del fotoperiodismo creativo que creo que no existía 

antes de aparecer él”. Oriol Maspons, Fotógrafo.

■	 “El primer fotógrafo que dejó de lado los teleobjetivos cortos fue José María Alguersuari, que 

trabajaba con un 300 milímetros f 2.8. Hoy en día ningún fotógrafo con pretensiones podría 

prescindir de él”.

	 Pepe Encinas, Colegio de Periodistas de Catalunya. Anales del Periodismo Catalán (1990). 

■	 “…la vena de José María Alguersuari está hecha de rebeldía y afán de cambio y renovación. 

Alguersuari es el mejor fotógrafo deportivo del país y, curiosamente, esto es algo que puede 

decirse sin que sus compañeros se ofendan, pues todos le reconocen como un pionero tanto 

en la técnica como en la concepción de la fotografía deportiva”.

	 Así trabajan los mestros. Enciclopedia Planeta de la Fotografía (1981).

■	 “Está considerado como el pionero tanto en la técnica como en la concepción de esta 

rama del fotoperiodismo”. 

	 La Vanguardia (Abril 2003).
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La actriz Laia Marull. Barcelona, 2003 
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